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  A todos los amores que tocaron mi alma,


  porque me enseñaron que existen infinitas formas de sentir,


  entregarse y ver el mundo.


  Estos poemas son semillas que dejaron plantadas en mi jardín,


  con el tiempo crecieron hasta florecer,


  y hasta hoy, continúan embelleciendo mi casa.
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  Ya no se encantarán tus ojos en mis ojos,


  ya no se endulzarán junto a ti mi dolor.


  Pero hacia donde vaya llevaré tu mirada


  y hacia donde camines llevarás mi dolor.


  Fui tuyo, fuiste mía. ¿Qué más? Juntos hicimos


  un recodo en la ruta donde el amor pasó.


  Yo me voy. Estoy triste: pero siempre estoy triste.


  vengo desde tus brazos. No sé hacia dónde voy.


  …Desde tu corazón me dice adiós un niño.


  Y yo le digo adiós.


  Pablo Neruda


  (Fragmento del Poema “Farewell”).


   


   


   


   


  Olvidé un momento que todo había cambiado y vine.


  Olvidé si tú me avergonzaste alguna vez,


  volviendo tu cara cuando yo te desnudaba mi corazón.


  Solo recuerdo las palabras que tropezaron en el temblor de tus labios;


  las sombras de arrebatada pasión de tus ojos claros,


  como las alas de un pájaro que busca su nido en el crepúsculo.


  Olvidé que tú no te acordabas y vine.


  Rabindranaz Tagore


  (Fragmento del “Poema 16”, La fujitiva).


   


  CONJURO Y SORTILEGIO PARA UNA TARDE DE FEBRERO


  Que el verso sea como una llave que abra mil puertas.


  Vicente Huidobro.


  La poesía es un camino. Solo al recorrerlo descubres también que es un laberinto lleno de puertas a ningún lugar. El poeta sigue su corazón a manera de brújula, y sabe que está roto, herido de nostalgias que lo lleva a vagar a los rincones de la memoria. Es un lugar donde habitan fantasmas, tickets a los pliegues de la melancolía, donde aún podemos observar entre las manos eso que ocultamos debajo de la almohada para no olvidarlo.


  Esa es la poesía de Emma Claus, la evocación de la dulce, pero terrible añoranza de lo que fue. Ella revela en esta historia escrita en 42 poemas: el angustioso recorrido del amor, llena de escenas donde la metáfora se abre paso, y se enfrenta a las posibilidades en que se convierte vivir.


  Emma es un susurro al oído, es una horda de versos llenos de rosas y espinas. Le apuesta a una lírica donde habita el amor y la desesperanza. Pero también tienen fuego, un erotismo sutil, exquisito, un deseo que se escribe a mano, a manera de bitácora sobre cada uno de sus sueños y captura cada uno de nuestros sentidos. Sus líneas muestran resistencia al olvido, hay un deseo de quedarse presa en cada una de esos momentos en que desató estas palabras.


  La poiesis que aquí se desencadena, es honesta. No pretende entrar a parnasos envilecidos por la sociedad del espectáculo. Emma se muestra desnuda de su investidura de narradora y acaricia con su tinta la prosa poética, con una musicalidad innata en todos sus textos. Ella logra bordar sus poemas con la belleza y facilidad de una amante, que acaricia las alas del ave en pleno vuelo, ella es una errante en estos tiempos.


  Emma, ha iniciado la peregrinación de los amorosos. Un éxodo de vuelta a sus inicios, donde el arte poético siempre la ha estado esperando. Que mis palabras resuenen como un heraldo dándole la bienvenida a casa. Que la promesa desatada en esta tarde de febrero, sean conjuro y sortilegio que te aten al bello misterio de la palabra.


  Armando Madiedo.
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  Está decidido:


  si muero


  es porque Dios


  me quita la vida,


  no porque tú


  me dejes sin tus besos.
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  Mío porque llevo dentro de mí hace días


  todos estos pensamientos que son tuyos.


   


  Mío, mío porque eres el dueño unánime


  de los besos que crecen inéditos en mi boca.


  Mío, aunque no haya pasado ni una noche,


  ni un solo amanecer contigo a mi lado.


  Deseo mío, Oscuridad mía, y Tú.


   


  Mío a pesar de las grietas dolorosas,


  de las letras que se entierran mi alma,


  sin que las hayas leído todavía.
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  Yo quería que te fueras,


  pero has pronunciado mi nombre


  y te he perdonado todo.


   


   


  No hay tiempo ni distancia,


  no existe cosa alguna


  que me aparte de ti.


  En mi pecho está la raíz


  fuerte de mi poesía.


  En la esencia de mi vida


  permanece tu recuerdo,


  inspirándome siempre,


  haciéndome valiente,


  transformándome en guerrera


  entre piedras y hermosas flores.
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  Hace algunos días


  transitan las horas


  sin notar siquiera


  que cada segundo


  la vida se transforma:


  la voz de mi poesía,


  el color de las hojas,


  la piel de la tierra,


  pero mi amor por ti


  permanece integro


  y conquista victorioso,


  dentro de mí, cada átomo


  que me concibe humana.


  Tanto deseo abrazarte


  que cruzo el Atlántico


  y cuando te hallo,


  todo se restaura,


  se hace indestructible,


  y de nuevo,


  vuelan juntas nuestras manos.
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  Oscuridad mía, fluyes silenciosa y eres pensamiento y realidad en cada movimiento, en la quietud, en la espera, en los temblores solitarios de mi cuerpo.


  A veces, me pregunto si mi nombre llega a ti, cuando tu frío aparato no suena para anunciarte mi deseo incontrolado de hallarte, te interrogas, quizá, con algo de alegría, pero también con un poco de tristeza: por fin, ¿me habrá olvidado?


  Para alimentar una sonrisa, o tal vez, provocar una lágrima, debo anunciar que mis delirios permanecen intactos, a pesar de la escasez de contacto y encuentros.


  No, no te he olvidado y aunque no me comunique visiblemente contigo, mi indecencia viaja hasta tu cama y te acompaña cada noche, haciéndote mío sin que tú lo sepas.
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  ¿Por qué no amarte soledad?


  Si aguardas en el sendero


  que piso todos los días


  y me acompañas.


  ¿Por qué no aceptarte


  como mi amiga única?


  Si eres tan fiel


  aun viéndome sonreír


  a la complicidad de la vida.


  ¿Por qué no abrazarte a mí?


  Locura exorcizada,


  golondrina rosada;


  eres tan tibia como mi almohada


  y estás ahí en exclusiva para mí.
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  Vuelve la primavera a mi casa invernal.


  Centenares de mariposas bailan


  sobre cajas del pasado.


  Ronda el olor de los sauces


  como fantasmas en el techo polvoriento.


  Brillan las gardenias que ayer sembré,


  mis libros marchitos se convierten


  en fértiles árboles de manzano


  que danzan jubilosos con el viento,


  y hay tulipanes que lujuriosos,


  crecen en cada rincón del huerto.


   


  Reina el Jardinero de este mundo


  en mi hogar que hasta hoy estuvo yermo,


  ahuyentando la brizna,


  trayéndote hasta aquí.
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  Quisiera saber cuántas piedrecillas


  salieron del camino por tus pasos,


  qué glaciales hoy por ti lloraron.


  En mi esfera de cristal miraré


  y conoceré cada uno de tus sueños.


  Abriré el libro que cuente tu historia,


  cantaré alguna canción olvidada


  y con mis ojos cerrados imaginarte,


  y sentir que estás aquí… muy cerca,


  contándome de tu mar y tus brisas,


  hablándome de nuestra libertad


  y de la margarita que crece en tu patio.
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  Una noche de estas,


  dejaré a la soledad


  en mi habitación


  y ella de verdad


  estará sola,


  sin mí.


  Tal vez,


  me echará de menos.
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  ¿Dónde están las cartas?


  Qué destino errante tuvieron


  que no recibí noticia alguna.


  No hay postales, canciones, ni poesía,


  no hay libros que me toquen el alma,


  y aunque sé que mi felicidad


  no está fuera, sino dentro de mí,


  la busqué en lo que tú pudiste darme.


  Así que prefiero olvidarte ahora, mi amor,


  a esperar que tu alma tibia e impávida


  tropiece con mi espíritu desnudo.


  Lo mejor es borrarte en este instante, amor mío,


  a que me encuentre con tu aturdido corazón


  y quiera rescatarlo, rendida, ante su belleza.
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  Esta será una de las pocas cosas


  que todavía podremos hacer juntos:


  leer los mismos poemas y novelas,


  aunque sea en diferentes tiempos,


  en distintos lugares del planeta.


  Nos unirán las mismas palabras,


  mientras todo lo demás nos separa.
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  Escribo para ti en las sombras,


  allí donde el amor resiste


  a pesar de que no se advierta,


  donde el murmullo de los vientos


  es el cómplice indestructible


  y los colores se dispersan


  bajo las tramas de mis letras.


   


  Escribo por ti, silenciosa,


  sutil, vigilante y paciente,


  con palabras, recuerdos y glifos,


  sin escuchar tu voz siquiera.


  Alimentada de los sueños


  en noches mutables e inciertas,


  respirándote a mi manera.


   


  Escribo para ti en las sombras,


  recordada por los fragmentos


  de la estela de nuestros besos,


  en tonos añejos y grises.


  En las tinieblas está mi libertad


  en la poesía la única verdad,


  el lugar donde siempre me encuentro.


   


   


  ¿Cómo sabrás que he muerto?


  No se callará el reloj


  y mis noticias cesarán;


  mi poesía no se escribirá más,


  dormirá sin remedio


  en las letras que fueron para ti.


  ¿Llorarás?


  ¿Preguntarás cómo, cuándo, dónde?


  No lo sabré nunca.


  Pero ahora que aún vivo,


  dímelo:


  ¿Cómo sabrás que he muerto?


  Si no estaré contigo.
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  Te has ido, y contigo,


  mi poesía.


   


   


   


   


  Mira a través de la ventana, ve como me marcho. Las lágrimas que derramo este día sin sol me llevan lejos de ti. Mis ojos te observan serenos para que no dudes que te amo, aunque no lo hayas sentido siempre, aunque no lo hayas creído siempre.


   


  Quedaron en tu piel las caricias que le robé al tiempo, que le arrebaté a la noche; están bendecidas por los ángeles aunque nacieran del pecado, germinaron una noche de mayo cuando nuestros destinos se hicieron uno.


   


  Advierte como mi pecho se divide, como parte de mi alma se queda contigo y sueña con abrazarte de nuevo. Ven, regresa a nuestro castillo, viaja por aquel camino estrecho que recorrimos, olvida los límites superficiales y profundos de nuestras vidas.


   


  Tócame en los recuerdos de lo que nadie conoce, bésame en donde no tienes que esconderte. Visita mi casa, donde jamás tendrás que despedirte, allí escucharas mi voz en el viento de la mañana cerca de tu oído susurrando: “Te quiero”.


   


   


   


   


  La luna esta noche se ríe de mí,


  de mis caderas que bailan a la soledad.


  Se ríe porque mi cama está a punto de caer


  por una promesa rota.


  A carcajadas se burla,


  porque todas las madrugadas


  muero de frío entre tantas sabanas.


  Ríe la reina del cielo


  porque mi tonto corazón todavía te llama.


  La luna se mofa


  y en mis orejas hay dos puntos negros,


  en mi cuello un pez rojo


  y en mi diario tu nombre escrito


  con la tinta de recuerdos.
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  Hoy,


  en honor al tiempo loco,


  al tiempo perdido,


  no uso reloj.
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  Como anhelo encontrarte, amor mío.


  Enlazar tu mano en secreto bajo la mesa clandestina;


  beber la cebada de tu boca que me enloquece,


  y forastera, hallarme en la ciudad de tu alma.


  Acariciarte un instante y rendirme,


  por fin, ante tu voz desnuda


  y a tus dedos que trepan por debajo de mi falda.


   


   


   


   


  Mi amor te acompañará,


  saldrá de tus ojos con tus lágrimas,


  amanecerá contigo


  sin remedio hasta que mueras,


  así yo muera primero;


  caminará a tu lado,


  te escuchará, sin tiempo te sonreirá.


  Mi amor te amará,


  aunque tú no lo ames a él.


   


   


  Mi corazón tiene tu nombre.
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  Ven, aléjame de la muerte,


  aunque sea por unos segundos nada más.
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  Vuelves cuando menos lo espero,


  quitándome el sueño,


  reinventando mis palabras.
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  Y así como llegaron,


  las palabras de amor se silenciaron para siempre.
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  Cuando el sol renace


  todo lo que vive ríe;


  si es el ligero rocío


  el que besa el suelo,


  las tiernas semillas


  surgen silenciosas


  tiñendo de verde


  cada una de las grietas.


   


  Cuando por ti espero,


  en algún lugar,


  en cualquier camino,


  y la oscuridad


  no revela tu presencia,


  me pregunto de qué forma


  podría ser una planta,


  convertirme en tierra


  y suplirte por el agua.
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  Quise irme, pero mientras me alejaba,


  más cerca te sentía.


   


   


   


  Silénciame, ignórame,


  al final del día,


  búscame,


  cuando en soledad


  te preguntes por mí.


  Entonces,


  Oscuridad mía,


  por mi nombre llámame,


  encuéntrame,


  ámame,


  así como yo lo hago


  todos los días de mi vida.
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  El tiempo no existe si se trata de tu boca,


  pasan los segundos, los días, los meses…


  Y tus besos no se van, no envejecen;


  permanecen frescos, míos, inmutables,


  siendo deseo, humedad y locura.


  Tus labios escapan de la infinidad del tiempo,


  y en los míos me deleito cada atardecer


  cómplice de su victoria.
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  Seguiré viviendo mientras te quiero a solas,


  a pesar de la vastedad del mundo,


  porque este amor ya no depende de mí


  y mucho menos de ti.
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  Es momento de marcharme.


  Nuevos caminos nos aguardan


  y seremos besos en otros labios.


  Me despido cálida, sonriendo,


  pero con lágrimas en los ojos,


  prueba irrefutable de que te quiero


  con el corazón inmutable,


  completo, vivo, latiendo.


  Adiós, adiós, adiós.


   


   


  Adonde voy te llevo conmigo,


  sin importar si estoy en un desierto,


  o si me lanzo del columpio


  que está en el patio de don José.


  ¡No importa! Siempre te llevo conmigo:


  en mi pelo, en mis tenis grises,


  en mis labios que te mintieron.


  Te llevo en los pétalos de los girasoles


  que compro en el centro de la ciudad,


  en los frenos de mi bicicleta.


  Adonde voy te llevo conmigo,


  en las hojas de mis cuadernos amarillos


  y hasta en las fotografías


  que aún no están en el papel.
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  Cuando el silencio es el dueño del tiempo,


  en la soledad, viajo hasta tu boca.


  Atravieso caminos desérticos,


  anhelo encontrarte: cálido y simple;


  soñando en el deseo de besarte


  en el universo donde siempre me esperas.
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  Palpita tu cálido recuerdo en mis brazos,


  me conforta en silencio cada madrugada


  y con él olvido una migaja tu ausencia.


  Me levanta tu voz lejana y la tangible


  posibilidad de hallarte sereno, mío,


  enérgico, inmutable, dispuesto a amarme.


  Asciendo sobre las cumbres más empinadas,


  desde ahí te veo cada ocaso, amor mío,


  así como Dios me contempla, solitaria.


   


   


   


   


   


   


  [image: Image]


   


  Si anhelara sentirte


  algún día distante,


  mi cruel ángel sin alas,


  evocaré tus manos


  sobre mi piel desnuda,


  mis ojos cerraré


  y soñaré contigo.
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  Vive conmigo el ahora


  que la vida es sigilosa.


  Vive conmigo este instante


  porque la muerte nos ronda.


  Acaricia mis mejillas,


  bésame en la misma esquina,


  háblame con la verdad


  que en nuestro bello universo


  la lluvia no es solo lluvia


  y el amor es un milagro.
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  Te querré,


  así sin besos,


  en la ausencia,


  en los sueños


  de algunas noches,


  en las horas


  que no está tu voz.


  Te querré,


  aun sin ti,


  al fin y al cabo,


  sé vivir en soledad.


   


   


   


  Todos algún día moriremos,


  pero antes de que llegue mi fecha


  quiero que sepas que te quiero.


  Te quiero más allá de los besos


  que te cambio por caricias pasajeras.


  Te quiero a pesar de los no,


  de las ausencias, distancias y olvidos.


  Te quiero a ti, no por nada,


  ni nadie, solo por tu alma.


  Te quiero sin esperanzas, sin sueños


  sin noches de amor, ni mañanas eternas,


  así te quiero.


   


   


   


   


   


  Hiciste tu elección, 


  y de nuevo, no he sido yo.
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  Lágrimas sin testigos,


  sílabas que angustian el presente


  haciéndome una muñeca irreparable.


  Olvido terco que no se acerca,


  que derrama abrazos fugaces en mi mente.


  Piel de seda, olor a ámbar, canela,


  amor luminoso constelado;


  esperanza hecha locura por el viento.


   


   


   


   


  Trasforma silente el olvido al amor,


  consumido está el camino de oro,


  inundados de ausencias los jardines fallecen,


  el fuego del Forjador, ahora es hielo.


  El otoño derivó sin piedad las hojas


  y no recuerdo como llegar a casa.


  La certidumbre de amar se va contigo,


  con el último abrazo que me niegas


  en esta noche de llovizna pasajera.
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  Le dijiste que solo hubo un beso.


  Yo recuerdo caricias, abrazos,


  a nuestras bocas en sincronía.


  Que para ti soy solo una amiga


  y que nunca dijiste: “Te quiero”,


  que ironía, porque yo aún te oigo


  susurrándome desesperado:


  “Quédate, que no quiero perderte”.


   


   


   


   


   


   


  Bésame siempre,


  como esa tarde de febrero.
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  Nota de la autora


  Tarde de febrero, cuarenta y dos poemas de nostalgia, desamor y soledad es una antología de memorias, de momentos que transformaron mis atardeceres y la forma como percibía y aprendía sobre el amor. Este poemario, que tienes en tus manos, frente tus ojos, es mi corazón: vulnerable, acelerado, rojo, gris, lánguido ante las ausencias, las palabras que nunca escuché y los adioses a destiempo. Te regalo mis extensas nostalgias y los universos que creé en soledad y en los que descubrí que puedo ser feliz en ella. Pero quiero que veas más allá de eso, deseo que comprendas la belleza de entregarse, de descubrir en ti misma lo que te hace única; lo frágil y poderosa que eres: hay poesía en ti. 


   


  Los poemas de Tarde de febrero están dispuestos de manera desordenada. Abarcan los años de 1996 hasta 2019. En algunos se percibe mi juventud, mis ilusiones más inocentes y dulces, otros tienen un tono de madurez, el deseo aparece como una constante y la distancia como un obstáculo para permitirme amar con los cinco sentidos. Y ahí llega la poesía para elevarme y revelarme la fuerza de las palabras en mi vida y salvarme.


  


  Querida lectora, para continuar construyéndome como escritora necesito de tu apoyo, de tu compañía, así que te invito a que me escribas a contacto@emmaclaus.com y me cuentes la experiencia que tuviste con la lectura de Tarde de febrero. Si te gustó, deja una reseña en Goodreads o en tus redes sociales y etiquétame. Me encuentras en Instagram como __emma__claus, en mi página de Facebook como Emma Claus Escritora y en mi sitio web emmaclaus.com


   


  ¡Recomienda mi poemario a una amiga! Es la mejor manera de ayudarme a llegar a nuevas lectoras.


   


  ¡Qué delicia disfrutar tu bebida favorita con Tarde de febrero!


   


  Agradecimientos


  Tarde de febrero es el primero de tres poemarios que quiero autopublicar. Es un trabajo literario personal y, además, un regalo para mis lectoras. Más que buscar el prestigio o el reconocimiento, lo que quiero es ser honesta, auténtica y compartir contigo mi vida en versos. En este camino de autopublicación estuvieron involucrados profesionales y amigos maravillosos. No quiero cerrar sin decirles gracias.


  Lina Ganef, cada ilustración tiene una partecita de ti. Gracias por escuchar mis deseos, por dibujar el universo soñado para estas letras nostálgicas, enamoradas y solitarias.


  Mi querida amiga, Zuhey Mekong, desde que nos conocimos nuestra conexión fue estupenda. Gracias por ser cómplice, por guardar secretos y por enseñarme a diseñar mis propios sueños.


  Armando Madiedo, tus lecturas infinitas, tus comentarios acertados, recargaron mi confianza. Mil gracias por toda la paciencia y por tu valentía.


  A los Embajadores bajo la lluvia, lectores inolvidables y leales que llenan mis días de cariño, de energía y me animan a seguir en el camino de las letras: Diana Sepúlveda, Julián Maya, Nicolle Acero, Clara de la Roche, Luz Andrea Gómez, Keyla Acosta, Angélica Franco, Ángela Rodríguez, Alejandra Avilan, Mayerlin Correa, Diana Padilla, Melani Fragozo, Isabela Mier, Alexandra Rengifo y a todos los que poco a poco van llegando para quedarse: ¡Gracias, gracias, gracias!


  A la Biblioteca de la Universidad de la Costa, en especial a Yulisa Contreras y Adriana Varela por darme un espacio dentro de la vida cultural de la universidad.


  Doy gracias a la Fundación Siembra y a sus directores Nolcy Armenta y Rodrigo Siabatto, con ustedes aprendí a amar y valorar la poesía.


  Brurráfalos, mi grupo literario, a pesar de la distancia, el camino sigue intacto para volver a ustedes siempre. Gracias por estar.


  A mis padres, Camilo Henríquez y Petra Pérez por el regalo de la vida.


  A mis amigos del alma Duber Pianetta, Álvaro Jalkh, Carolina Camacho, Ángela Nieve Garces, por acompañarme en esta hermosa travesía.


  A Hannah y Andreas por amarme y llenar mi vida de todo lo necesario para seguir adelante.


  A todos los que han hecho parte de alguna manera de este poemario, muchas gracias.
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